
PERSONAJES 
 
ALMA, TRAVESTI DE 45 AÑOS. 
PRISCILLA, TRAVESTI DE 60 AÑOS.  
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ESCENA 1: Un travesti moribundo cree que se está volviendo loco. 
 
El living de una casa. Un travesti moribundo llamado alma conversa con su             
amigo, un travesti mayor llamado Priscilla. Es la noche. Es una de esas             
noches tristes y ridículas donde la gente miserable cree erróneamente que           
puede llegar a ser verdaderamente feliz. Alma está llorando         
desconsoladamente, aunque no sabe realmente por qué. 
 
PRISCILLA: 
¡Dios mío, mi cielo! No soporto verte tan triste. Desperté aterrorizada con el sonido              
de tu llanto. Escucharte llorar no hace más que romper mi corazón en mil pedazos.  
 
ALMA: 
Discúlpame… ni siquiera sé bien por qué estoy llorando. 
 
PRISCILLA: 
¿Ocurrió algo? 
 
ALMA: 
Sí… no lo sé… 
 
PRISCILLA: 
Puedes decirme lo que sea. 
 
ALMA: 
Tengo miedo. 
 
PRISCILLA: 
Es normal tener miedo en una situación como esta, mi cielo… 
 
ALMA: 
Priscilla. 
 
PRISCILLA: 
¿Sí? 
 
ALMA: 
¿Tú crees en Dios? 
 
PRISCILLA: 
Sí, vida mía. Soy muy creyente. 
 
ALMA: 
No me mientas. 
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PRISCILLA: 
Es indudable para mí que hay vida después de la muerte, si es eso lo que te estás                  
preguntando, quédate tranquila porque… 
 
ALMA: 
Dime la verdad. Puedo soportarlo. 
 
PRISCILLA: 
Bueno. No creo en Dios, cariño mío. 
 
ALMA: 
¿Y en el infierno?  
 
PRISCILLA: 
¿Qué es lo que te pasa? 
 
ALMA: 
Respóndeme. 
 
PRISCILLA: 
No, corazón. 
 
ALMA: 
¿Qué crees que va a pasar conmigo después de que me muera? 
 
PRISCILLA: 
No lo sé, cariño. 
 
ALMA: 
Desde que me avisaron que voy a morir que creo que me estoy volviendo loca. No                
sé distinguir bien la realidad de la fantasía. 
 
PRISCILLA: 
¿Por qué estarías volviéndote loca? 
 
ALMA: 
A veces cuando a la gente le avisan que va a morirse se vuelve loca.  
 
PRISCILLA: 
No creo que te estés volviendo loca. 
 
ALMA: 
¿Estás segura? 
 
PRISCILLA: 
¿Por qué me preguntas eso? 
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ALMA: 
Últimamente he estado haciendo cosas algo extrañas. 
 
PRISCILLA: 
¿Qué clase de cosas extrañas? 
 
ALMA: 
¿Alguna vez te ha pasado que haces algo pero no sabes bien por qué lo hiciste? 
 
PRISCILLA: 
Sí… 
 
ALMA: 
Eso es lo que me está pasando a mí. 
 
PRISCILLA: 
¿A qué te refieres? 
 
ALMA: 
Hace un tiempo comencé a vomitar. 
 
PRISCILLA: 
Debe ser por la enfermedad. 
 
ALMA: 
Le pregunté al doctor, pero él me dijo que no es por la enfermedad. 
 
PRISCILLA: 
¿Y entonces? 
 
ALMA: 
Simplemente empecé a vomitar. 
 
PRISCILLA: 
¿Por qué? 
 
ALMA: 
Al principio ni yo misma lo sabía.  
 
PRISCILLA: 
Qué extraño. 
 
ALMA: 
Pero todas las mañanas me levantaba y me iba directamente al baño a vomitar. 
 
PRISCILLA: 
¿Habrá sido algún caso raro de bulimia? 
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ALMA: 
No lo creo. Nunca he tenido problemas de ese tipo. Luego comencé a comer              
naranja. 
 
PRISCILLA: 
¿Naranja? 
 
ALMA: 
Sí. Lo único que quería era comer naranjas.  
 
PRISCILLA: 
Ya… 
 
ALMA: 
Me compré kilos y kilos de naranjas y me los comí yo sola. 
 
PRISCILLA: 
Ok. 
 
ALMA: 
Y luego empecé a llorar todas las mañanas. 
 
PRISCILLA: 
¿Por qué? 
 
ALMA: 
Sin razón alguna. Me levantaba y comenzaba a llorar amargamente sin parar            
hasta el mediodía. 
 
PRISCILLA: 
Ya… 
 
ALMA: 
Pero a la hora de almuerzo me ponía muy contenta. Empezaba a reírme sola, y a                
cantar canciones que hablaban sobre el amor y sobre las flores que nacen en              
primavera. 
 
PRISCILLA: 
Ya. 
 
ALMA: 
Y a la hora de la once volvía a llorar. Luego, a la hora de la cena me volvía a reír. 
 
PRISCILLA: 
¿No habrán sido los efectos de las pastillas? 
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ALMA: 
Puede ser. Pero eso no es todo. 
 
PRISCILLA: 
¿Qué más pasó, cariño? 
 
ALMA: 
No te vayas a reír de mí. 
 
PRISCILLA: 
Jamás me burlaría de un travesti que tiene una enfermedad terminal, cariño mío. 
 
ALMA: 
Empecé a ponerme cosas en el estómago. 
 
PRISCILLA: 
¿Cómo cosas en el estómago? 
 
ALMA: 
Cosas, al principio ropa. Luego cojines. 
 
PRISCILLA: 
¿Por qué? 
 
ALMA: 
No lo sé, simplemente me las ponía para salir a la calle. A veces para acostarme a                 
dormir. La gente se confundía mucho. Por mi abdomen abultado pensaban que            
era una mujer pero luego me miraban a la cara y se daban cuenta de que no lo                  
era. Luego comencé a herirme. 
 
PRISCILLA: 
¿A herirte? 
 
ALMA: 
A cortarme. A pegarme. Tenía la necesidad de sentir dolor. 
 
PRISCILLA: 
¿Dónde te cortabas? 
 
ALMA: 
Las piernas. Y el vientre. Me hice un corte acá donde a las mujeres les hacen la                 
herida de la cesárea con un cuchillo. 
 
PRISCILLA: 
Dios mío, Alma, por tu enfermedad eso es muy peligroso, tú no cicatrizas bien, te               
podría haber dado una hemorragia… 
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ALMA. 
Lo sé. Pero no podía evitarlo. Me calmaba mucho hacerlo. Me sentía bien, me              
sentía completa, y a pesar de que me dolía mucho, me sentía feliz. 
 
PRISCILLA: 
Debiste haber hablado conmigo antes de hacer todas esas locuras, Alma. 
 
ALMA: 
Y un día empecé a tener el mismo sueño todas las noches. 
 
PRISCILLA: 
¿Qué sueño? 
 
ALMA: 
Soñaba que era madre. Que paría un hijo. 
 
PRISCILLA: 
¿Por dónde? 
 
ALMA: 
¿Por dónde qué? 
 
PRISCILLA: 
¿Por dónde te salía la guagua? 
 
ALMA: 
Por la boca. 
 
PRISCILLA: 
¿Por la boca? 
 
ALMA: 
Sí. Yo estaba en una sala de parto. Alguien me decía que pujara. Yo pujaba y la                 
guagua me salía por la boca. 
 
PRISCILLA: 
Dios mío, mi vida, qué asco. 
 
ALMA: 
No, era un sueño hermoso. Me despertaba llorando de alegría todas las veces. Yo              
tomaba a la guagua entre mis brazos y la miraba a los ojos. Luego me ponía a la                  
guagua en el pecho y él comenzaba a tomar leche. 
 
PRISCILLA: 
¿Era un hombre? 
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ALMA: 
Sí. Pero tenía el pelo largo. Largo y rubio como los rayos del sol. 
 
PRISCILLA: 
¿Por qué habrás tenido ese sueño, cariño mío? 
 
ALMA: 
Cuando yo era niña soñaba con ser madre. Pensaba que niños y niñas podían              
quedar embarazados. Y jugaba a ponerme un cojín en el estómago. Pero un día              
mi papá me pilló dándole pecho a una muñeca y me pegó muy fuerte con la                
correa. Me pegó tan fuerte que me hice pichí de terror. Luego tomó la muñeca y la                 
tiró a la estufa. Yo lloré fuerte y, por primera vez en mi vida, experimenté el                
sinsentido que sólo llega con la tristeza de la muerte. En la noche mi madre me                
tomó de la mano y me llevó al patio. Juntas tiramos las cenizas de mi muñeca                
para que se las llevara el viento. Yo creía que mi muñeca era mi hija. Era muy fea                  
y se le salía la cabeza pero yo la amaba. Era como yo. Yo también era fea y mi                   
cabeza no pertenecía a este cuerpo tan amargo. Ella tenía el pelo rubio y largo,               
amarillo como los rayos del sol. 
 
PRISCILLA:  
¿Y por eso crees que tuviste ese sueño? 
 
ALMA: 
Cuando niña quería tanto ser madre. Pero desde que mi papá me pegó con la               
correa no volví a pensar en eso. Es como si esa parte de mí también la hubiera                 
lanzado a la estufa. Pero cuando supe que me iba a morir, lo recordé.  
 
PRISCILLA: 
¿Quieres ser madre, cariño? 
 
ALMA: 
Me habría encantado haber sido madre.  
 
PRISCILLA: 
Tal vez en otra vida. 
 
ALMA: 
¿Crees que existan otras vidas, Priscilla? 
 
PRISCILLA: 
Po supuesto que sí. 
 
ALMA: 
Dime la verdad. 
 
PRISCILLA: 
Bueno. No, no lo creo. 
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ALMA: 
¿Entonces esta era mi única oportunidad? 
 
PRISCILLA: 
Me temo que sí. 
 
ALMA: 
Después de ese sueño empecé a mirar a las guaguas de la calle. Las miraba               
atentamente. Como si hubiera estado buscando a la mía. 
 
PRISCILLA: 
Siento tanto que tus sueños no se hayan cumplido… 
 
ALMA: 
Hasta que un día la encontré. 
 
PRISCILLA: 
¿Qué? 
 
ALMA: 
A mi guagua. 
 
PRISCILLA: 
¿Tu guagua? 
 
ALMA: 
La guagua de mi sueño. 
 
PRISCILLA: 
¿A qué te refieres con que la encontraste? 
 
ALMA: 
La vi en el metro. 
 
PRISCILLA: 
¿En el metro? ¿De qué estás hablando, Alma? 
 
ALMA: 
Había una guagua en el metro que era igual a la guagua de mi sueño. Era rubio,                 
con los cabellos largos y brillantes como los rayos del sol. 
 
PRISCILLA: 
¿Y qué hiciste? 
 
ALMA: 
La seguí. 
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PRISCILLA: 
¿La seguiste? 
 
ALMA: 
Sí. 
 
PRISCILLA: 
¿Con quién iba? 
 
ALMA: 
Con su madre que también era rubia. Con su otra madre que era muy distinta a                
mí. 
 
PRISCILLA: 
Dios mío, Alma.  
 
ALMA: 
Vivían en el barrio alto. En una casa grande, con un patio con pasto y muchos                
árboles.  
 
PRISCILLA: 
¿Y qué hiciste? 
 
ALMA: 
Me quedé parada afuera, mirando hacia adentro. 
 
PRISCILLA: 
¿Para qué? 
 
ALMA: 
No sé. Quería volver a verlo. Tenía la necesidad de hablarle, de tomarlo en              
brazos. 
 
PRISCILLA: 
¿Y? 
 
ALMA: 
Más tarde lo sacaron a jugar al jardín.  
 
PRISCILLA: 
¿Y tú qué hiciste? 
 
ALMA: 
Lo miré un rato jugar. 
 
PRISCILLA: 
Ya. 

10 
 



ALMA: 
Y después salté la reja y me senté junto a él. 
 
PRISCILLA: 
¡Alma! 
 
ALMA: 
Quería tomarlo en brazos, sentir ese olor a primavera que tienen las guaguas. 
 
PRISCILLA: 
¿Y? 
 
ALMA: 
Y de repente, no sé por qué. Lo tomé en brazos y me fui. 
 
PRISCILLA: 
¿¿Qué?? Alma, ¿De qué estás hablando? 
 
ALMA: 
No sé bien por qué lo hice. Lo tomé en brazos, salté la reja y me fui corriendo. 
 
PRISCILLA: 
¿Nadie te vio? 
 
ALMA: 
No lo sé. 
 
PRISCILLA: 
¿Cómo no lo sabes? 
 
ALMA: 
Es que cerré los ojos. 
 
PRISCILLA: 
¿Cómo cerraste los ojos? 
 
ALMA: 
Siempre que hago cosas estúpidas cierro los ojos para yo misma no ver lo que               
estoy haciendo. 
 
PRISCILLA: 
¿Te volviste loca? 
 
ALMA: 
No lo sé. 
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PRISCILLA: 
¿Y qué hiciste con el niño? 
 
ALMA: 
Me lo traje para acá. 
 
PRISCILLA: 
¿¿Qué?? 
 
ALMA: 
Lo tengo guardado en la pieza. 
 
PRISCILLA: 
¿Qué? ¿Está aquí ahora? 
 
ALMA: 
Ha estado aquí durante los últimos tres días. 
 
PRISCILLA: 
¿Por qué no me lo habías dicho? 
 
ALMA: 
Creí que no lo entenderías. 
 
PRISCILLA: 
Esto es una locura. Tienes que devolverlo. 
 
ALMA: 
Me encantaría devolverlo. Pero no puedo. 
 
PRISCILLA: 
¿Por qué no? 
 
ALMA: 
Porque lo amo. 
 
PRISCILLA: 
¿Lo amas? 
 
ALMA: 
Lo amo con todo mi corazón. Traté de devolverlo pero apenas tomé el metro para               
ir hasta su casa comencé a sentirme muy mal, a llorar y a querer morirme ahí                
mismo. Te juro que si la hubiera devuelto en el camino de regreso me habría               
tirado al metro. La guagua también comenzó a llorar mientras me abrazaba. Él             
quiere quedarse conmigo. 
 
 

12 
 



PRISCILLA: 
La guagua no debe saber qué es lo que está pasando. 
 
ALMA: 
Eso no es cierto. Me reconoce. 
 
PRISCILLA: 
¿Cómo lo sabes? 
 
ALMA: 
Se nota en su mirada. 
 
PRISCILLA: 
¡Es una guagua! 
 
ALMA: 
¿Y eso que tiene? Las guaguas también tienen sentimientos. 
 
PRISCILLA: 
Dios mío, Alma, te van a meter a la cárcel. 
 
ALMA: 
¿Y? 
 
PRISCILLA: 
¿Cómo que, y? 
 
ALMA: 
¿Qué tiene? Voy a morirme muy pronto, no me interesaría morirme en la cárcel. 
 
PRISCILLA: 
¿Y nadie se ha dado cuenta de que la guagua desapareció de su casa? 
 
ALMA: 
Sí. Salió en las noticias. 
 
PRISCILLA: 
¿Y saben que fuiste tú la persona que se robó la guagua? 
 
ALMA: 
No saben nada. No tienen sospechosos. 
 
PRISCILLA: 
¿Y qué piensas hacer? 
 
ALMA: 
Antes pensaba quedármela hasta que me muriera. 
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PRISCILLA: 
Dios mío, Alma… ¿Y después de que te murieras? 
 
ALMA: 
Pensaba que tú la podías ir a devolver. 
 
PRISCILLA: 
¿Yo? 
 
ALMA: 
Sí. 
 
PRISCILLA: 
Me meterían a la cárcel por cómplice. 
 
ALMA: 
Pero ya no quiero hacer eso. 
 
PRISCILLA: 
¿Qué quieres hacer? 
 
ALMA: 
Quiero mejorarme, quiero probar con otros tratamientos, y quedarme con la           
guagua para siempre. 
 
PRISCILLA: 
Alma… 
 
ALMA: 
Priscilla, por favor, hace años que no era tan feliz como lo he sido estos tres días.                 
Durmiendo con la guagua, despertando con la guagua, alimentando a la guagua,            
dándole besos a la guagua… 
 
PRISCILLA: 
No puedo creer lo que me estás diciendo… 
 
ALMA: 
Te lo suplico, necesito tu ayuda. 
 
PRISCILLA: 
Imagínate lo que va a decir la gente cuando sepa que un travesti se robó la                
guagua. 
 
ALMA: 
Nunca me ha importado lo que diga la gente. 
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PRISCILLA: 
Cuando te encuentren te van a matar. 
 
ALMA: 
Morir me importa muy poco si van a separar a Amor de mi lado. 
 
PRISCILLA: 
¿Amor? 
 
ALMA: 
Así se llama la guagua. Así le puse yo. 
 
PRISCILLA: 
Amor no es un nombre de persona. Es un nombre ridículo. 
 
ALMA: 
Así le puse yo. Él es todo lo que nunca he tenido, todo lo que se me ha negado, y                    
todo lo que siempre quise tener. 
 
PRISCILLA: 
¿Con qué plata lo vas a alimentar? 
 
ALMA: 
Tengo algunos ahorros. 
 
PRISCILLA: 
Tienes que devolverlo. 
 
ALMA: 
No lo voy a devolver. 
 
PRISCILLA: 
Quiero verlo. 
 
ALMA: 
¿Para qué? 
 
PRISCILLA: 
Dijiste que no sabías distinguir la realidad de la fantasía. ¿Qué pasa si todo esto te                
lo imaginaste? ¿Tienes fiebre? 
 
ALMA: 
Ahora siempre tengo fiebre. 
 
PRISCILLA: 
Durante estos tres días he estado en la casa y no he escuchado a ningún niño                
llorando. 
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ALMA: 
Amor no llora, él es feliz conmigo. 
 
PRISCILLA: 
Tal vez nada de esto es real, cariño mío, estás muy enferma, estás delirando. 
 
ALMA: 
Es real, te lo juro. 
 
PRISCILLA: 
Déjame verlo… 
 
Desde la pieza suena el llanto de una guagua. Priscilla se asusta. Alma se              
levanta y sale. Vuelve con una guagua entre sus brazos. Es una guagua             
rubia, que tiene los cabellos largos y rubios como los rayos del sol. 
 
PRISCILLA: 
Virgen santa… 
 
ALMA: 
Este es mi hijo. Este es el hijo que siempre soñé. 
 
PRISCILLA: 
Alma… 
 
ALMA: 
¿Qué? 
 
PRISCILLA: 
Estás sangrando. 
 
Desde la nariz de Alma comienza a salir un chorro de sangre infectado de la               
peste que poco a poco la carcome por dentro. 
 
ALMA: 
Ayúdame, Priscilla. Fui feliz y ya no me quiero morir. 
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